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Estudio del Versículo 16, Capítulo 9, Libro de Juan del Nuevo
Testamento de la Biblia. Autoría: Juan.

Versículo Juan 9:16
‘Entonces algunos de los fariseos decían: –Ese hombre no
procede de Dios, porque no guarda el sábado. Otros decían:
–¿Cómo puede un hombre pecador hacer estas señales? Y había
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división entre ellos.’

Juan 9:16
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¿Qué  significa  Juan  9:16?,  la
importancia  y  las  lecciones  que
podemos aprender en este versículo:

Juan  9:16:  La  división  entre  los
fariseos por el milagro de Jesús
La historia de la sanación del ciego de nacimiento por Jesús
es uno de los pasajes más sorprendentes de la Biblia. Pero lo
que sigue a continuación es igualmente notable: la reacción de
los fariseos al milagro. El versículo 16 de Juan 9 nos muestra
cómo algunos de los fariseos acusaron a Jesús de no guardar el
sábado,  mientras  que  otros  cuestionaron  cómo  un  "pecador"
podría hacer tal milagro.

La controversia sobre el sábado
Los fariseos eran conocidos por su estricta observancia del
sábado como día de descanso. Ellos habían desarrollado una
serie de reglas y regulaciones sobre lo que era y lo que no
era permisible en este día. Y en su mente, el hecho de que
Jesús curara al ciego iba en contra de estas normas.

Sin  embargo,  la  actitud  de  los  fariseos  en  este  episodio

http://bibliabendita.com/juan/juan-9-15
http://bibliabendita.com/juan/juan-9-17


revela  más  que  simplemente  una  cuestión  de  cumplimiento
legalista. En realidad, su rechazo a reconocer el milagro de
Jesús fue una muestra de su falta de fe. A pesar de las
numerosas  señales  y  maravillas  que  Jesús  había  realizado,
ellos se aferraban a sus propias tradiciones y no estaban
dispuestos a aceptar que Jesús era el Mesías prometido.

Cuestionando la autoridad de Jesús
Otro grupo de fariseos, en lugar de centrarse en el hecho de
que Jesús había curado a un ciego, se sintió amenazado por su
autoridad. Cuestionaron cómo un "hombre pecador" - lo que
probablemente  significaba  alguien  que  no  seguía  su  propia
interpretación de la ley - podría realizar un milagro tan
impresionante.

Esta actitud de rechazo hacia Jesús y su autoridad es una
actitud que a menudo podemos encontrar en nosotros mismos hoy
en día. Cuando encontramos ideas o conceptos que no se alinean
con nuestras propias creencias, en lugar de querer aprender de
ellos o abrirnos a nuevas perspectivas, tendemos a rechazarlos
de buenas a primeras.

Aplicación en nuestras vidas
La historia de Juan 9:16 nos invita a una reflexión profunda
sobre nuestra propia fe, nuestras actitudes hacia los demás y
hacia nuevas ideas. Nos reta a estar abiertos a la acción de
Dios  en  nuestra  vida,  incluso  cuando  puede  desafiarnos  o
confundirnos.

En nuestra vida cotidiana, debemos tener la capacidad para
reconocer y aceptar la autoridad de Dios, así como Su poder
sobrenatural que puede verse en nuestro mundo. Debemos estar
dispuestos  a  cuestionar  nuestras  propias  creencias  y
actitudes, escuchar y aprender de otros, y estar abiertos a
nuevas formas de entender al mundo que nos rodea.



Resolución de dudas
Una pregunta que podría surgir al leer este versículo es cómo
podemos aplicar la enseñanza en nuestra vida cotidiana. La
respuesta  a  esto  es  que  esta  enseñanza  nos  invita  a  una
reflexión  profunda  sobre  nuestros  prejuicios,  creencias  y
actitudes hacia lo divino y lo desconocido. Debemos estar
dispuestos  a  ser  más  comprensivos  con  los  demás  y  estar
abiertos a la acción de Dios en nuestra vida diaria.

Reflexión Corta: Abriéndonos a lo
Inesperado
La historia de Juan 9:16 nos invita a abrir nuestros corazones
ante lo inesperado. Así como los fariseos lucharon con la
realidad  del  milagro  de  Jesús,  nosotros  también  podemos
encontrarnos reacios a aceptar lo que va más allá de nuestro
entendimiento. ¿Cuántas veces nos negamos a ver la mano de
Dios en lo cotidiano? Este versículo nos recuerda que la fe no
siempre es cómoda, y que ser receptivos a lo divino puede
transformar nuestras vidas de maneras sorprendentes.
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Qué  quiere  decir  el  Versículo  16
del  capítulo  9  de  Juan  de  la
Biblia:
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